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EDITORIAL

El 16 de julio de 2009, junto a servidores pú-
blicos de instituciones paceñas, un grupo de 

jóvenes extranjeros, participó en el memorable 
desfile del 16 de julio, durante el Bicentenario del 
Grito de Independencia de 1809.

Eran los voluntarios de la Segunda Brigada In-
ternacionalista Solidaria para el Fomento y De-
sarrollo de las Bibliotecas y Archivos de Bolivia, 
creada en octubre de 2008, como recomendación 
de la Mesa Redonda sobre la Destrucción de la 
Memoria Cruceña, acaecida el 9 de septiembre 
en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. 

Las Brigadas Internacionalistas vienen de distin-
tos puntos del globo para trabajar en bibliotecas 
y archivos de distintas ciudades bolivianas. La 
Primera trabajó en Bolivia en febrero. La segun-
da Brigada llegó a partir de julio, empezando 
sus labores en repositorios de servicio público, 
no necesariamente estatales.

Los brigadistas son idealistas que usan sus aho-
rros para pagarse el viaje hasta Bolivia, dejan a 
sus familias y disponen de sus vacaciones para 
trabajar voluntariamente en instituciones bolivia-
nas. Buscan objetivos nobles en el rol de las uni-
dades de información, las que son paradigmas de 
la inclusión social y cultural. Recuperan las bases 
sociales del servicio bibliotecario, para garantizar 
el acceso libre a la información y la adquisición de 
cultura. Por su parte, en los archivos ven a insti-
tuciones que garantizan el goce pleno de los de-
rechos ciudadanos. Por la vía de estas respetables 
instituciones, aportan a mejorar las condiciones 
de vida de las bolivianas y los bolivianos. 

Cuarenta y cinco voluntades acometieron la ar-
dua labor de intervenir técnicamente en archivos 
y bibliotecas institucionales y particulares de 
servicio público. Cuarenta bibliotecarios, archi-
vistas, antropólogos, ingenieros, museólogos y 
escritores, escribieron las páginas mas hermosas 
de la historia bibliotecaria y archivística de Boli-
via. Muchos de ellos, profesionales formados en 

las escuelas superiores del primer mundo, vinie-
ron a trabajar en instituciones que aun transitan 
los umbrales del cuarto mundo. Como resultado 
de esa experiencia transmitieron conocimiento, 
técnicas y experiencias, pero aprendieron valo-
res que ya no se practican: solidaridad, compa-
ñerismo, amistad sincera, calidez, humanismo. 

Otro grupo de expertos trabajó impartiendo ta-
lleres, cursos y conferencias, en beneficio directo 
de amplias comunidades bibliotecarias y archi-
vísticas de las ciudades de La Paz, El Alto, Oru-
ro, Cochabamba, Quillacollo y Santa Cruz de 
la Sierra. Temas como redacción periodística y 
periodismo literario; Fomento a la lectura; Con-
servación preventiva en archivos y bibliotecas; 
Catalogación de archivos sonoros en formato 
Marc 21; Introducción a la biblioteconomía y do-
cumentación.
 
Las Brigadas desarrollaron un proyecto de inte-
rés nacional, como es el Censo Guía de Archivos 
del Servicio de Impuestos Nacionales, que mo-
vilizó a una brigada de 26 universitarios bajo la 
coordinación de un brigadista argentino, que 
recorrieron el territorio nacional, levantando la 
información con la que se encarará un sistema 
archivístico del SIN.

Los brigadistas bolivianos al interactuar con nues-
tras/os compañeras/os brigadistas internacionalis-
tas, supimos con exactitud dónde nos encontramos 
en el actual desarrollo alcanzado por las ciencias 
de la información. Eso nos da la convicción que te-
nemos mucho que aprehender, pero también nos 
da la certeza que existen muchas cosas de las que 
debemos sentirnos orgullosos, por cierto.

Las brigadas van retornado a sus países con el 
orgullo de haber acompañado al pueblo bolivia-
no en su anhelo de construir un futuro más so-
lidario. Se van con la certeza de volver con nue-
vos bríos, pues muchos se han encariñado con 
las instituciones donde trabajaron y otros están 
decididos a reclutar nuevos brigadistas.
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